
C o m p e n s a c i o n e s e n t r e
$1.000 y $149.000, en prome-
dio, pagará Chilquinta a más de
89 mil hogares que fueron afec-
tados por los cortes de energía
en agosto del año pasado en la
Región de Valparaíso. El mon-
to del pago dependerá de la du-
ración que los clientes estuvie-
ron sin luz, además de si reali-
zaron un reclamo ante el Servi-
cio Nacional del Consumidor
(Sernac). 

Las compensaciones se dan
en el marco del acuerdo alcan-
zado entre la empresa distri-
buidora y el Sernac en el Proce-
so Voluntario Colectivo (PVC).
El director nacional del Sernac,
Andrés Herrera, manifestó
ayer que “es un buen acuerdo,
que repara en un tiempo corto
las afectaciones que sufrieron
los habitantes de la región”.

El acuerdo con Chilquinta
c o n t e m p l a u n t o t a l d e
$1.139.982.698 en compensa-
ciones, además de cerca de un
millón de pesos en compensa-
ción por “costo del reclamo”,
indicaron desde el Sernac.
Quienes recibirán la menor
compensación son aquellos ho-
gares que tuvieron un corte de
menos de cuatro horas. A estas
familias, que suman 18.510, se
les pagará un monto de $1.000. 

La mayor cantidad de afecta-
dos (21.787 hogares) se concen-
tran en el tramo entre 4 y 12 ho-
ras sin luz. Estas familias reci-
birán una compensación por
$3.503. Hay 19.802 hogares
que estuvieron entre 12 y 24
horas sin suministro eléctrico y

que recibirán $7.067. 
Quienes obtendrán la máxi-

ma compensación son las fami-
lias que estuvieron entre 144 y
168 horas sin luz, es decir, entre
seis y siete días. Son 57 los ho-
gares que están en este tramo,
los cuales recibirán un pago de
$148.443, en promedio. 

Además, se les otorgará una
compensación extra de hasta
$11.000 a quienes presentaron
un reclamo formal ante el Ser-
nac. Por otro lado, el servicio
señaló que los clientes que no
estén conformes con el acuer-
do, por ejemplo, por haber su-
frido mayores daños económi-
cos, podrán reservar sus dere-
chos para presentar acciones
individuales ante tribunales. 

Según informó el Sernac

a y e r , C h i l q u i n t a y a p a g ó
$317.656.290 en cumplimiento
del artículo 16 B de la Ley Gene-
ral de Servicios Eléctricos.
También indicaron que la em-
presa distribuidora mantiene
un canal para reclamos por
compensación de daños a arte-
factos eléctricos, pérdidas de
alimentos y medicamentos,
mediante el cual a la fecha ha
indemnizado a 743 clientes por
más de $66 millones. 

La mayor cantidad de hoga-
res beneficiados por el acuerdo
se encuentra en la comuna de
San Felipe, donde 15.698 fami-
lias recibirán pagos por $418
millones. Por otro lado, los
clientes afectados de la comuna
de Santa María son los que reci-
birán una compensación pro-

medio mayor, de $36.078 por
hogar. En esta comuna, son
1.360 las familias que recibirán
un pago por los cortes de luz de
agosto.

Segundo PVC

Desde el Sernac resaltaron
que este es el segundo PVC que
cierran con éxito en la industria
eléctrica, luego del acuerdo al-
canzado con Enel para com-
pensar a clientes de la Región
Metropolitana. 

Herrera destacó que este
acuerdo con Chilquinta, a nivel
de compensaciones moneta-
rias, es similar proporcional-
mente hablando a lo que fue
Enel. La principal diferencia es
que Chilquinta mantuvo cortes
por hasta 7 días, a diferencia de
los tramos de Enel, que con-
templa hasta 15 días sin sumi-
nistro eléctrico. 

Por otro lado, desde el Sernac
señalaron que existe una dife-
rencia en la focalización de los
cortes y compensaciones entre
ambas empresas. “En el caso de
Chilquinta se concentra la gran
mayoría en máximo un día de
corte, mientras que, en Enel, si
bien las primeras cuatro horas
de corte concentran más de un
quinto de los siete días iniciales
de corte, se va viendo una dis-
persión que inclusive vuelve a
concentrar un porcentaje im-
portante en el tramo de dos
días y dos días y medio”, seña-
laron. 

“La concentración de cortes
de Chilquinta se observa en
rangos de menos de 24 horas,
concentrando un 67% mientras
que en el caso de Enel, la mayor
concentración, de un 61%, está
desde las 24 horas y hasta los
siete días”, agregaron.

Pagos se realizarán en el marco del acuerdo alcanzado con el Sernac

Desde $1.000 a $149.000: Chilquinta
compensará por cortes de luz

San Felipe concentra la mayor cantidad de clientes que
recibirán pagos por la falta de suministro eléctrico en agosto.
CATALINA MUÑOZ-KAPPES

89 mil familias recibirán compensaciones por los cortes de luz ocurridos
en agosto en la Región de Valparaíso. 
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“El SAG (Servicio Agrícola
y Ganadero) está cumpliendo
con las tareas y hay un diálo-
go permanente de la Subse-
cretaría de Agricultura con la
Dirección de Presupuestos”,
señala el ministro de Agricul-
tura, Esteban Valenzuela. En
declaración a “El Mercurio”, el
secretario de Estado respon-
dió a los reclamos que han
surgido en la industria frutí-
cola debido al recorte presu-
puestario de alrededor de $4.200 millones que sufrió la institu-
ción encargada de entregar las certificaciones sanitarias en las
exportaciones agrícolas del país.

Iván Marambio, presidente de Frutas de Chile, advirtió, en
entrevista con este diario, que una de las principales consecuen-
cias de este ajuste sería la reducción de salidas a terreno, lo que
afectaría las revisiones fitosanitarias, lo que podría derivar en
una caída de las exportaciones y un impacto en la economía
nacional. “Lo que hace el SAG, la protección fitozoosanitaria, es
fundamental”, enfatizó.

La semana pasada, la Asociación Nacional de Funcionarias y
Funcionarios del Servicio Agrícola y Ganadero (Afsag) anunció
paro nacional de actividades para el martes 4 de marzo en todas
las oficinas del SAG, en protesta por el recorte presupuestario.

En respuesta a estas preocupaciones, Valenzuela aseguró que
las conversaciones con la Dirección de Presupuestos han estado
enfocadas en buscar soluciones “que aseguren el óptimo y mejor
cumplimiento de las labores fitosanitarias tanto del sector frute-
ro como agrícola y pecuario. Además se ha cumplido con el
despliegue en los brotes de mosca de la fruta detectados en
Copiapó”. 

ASEGURA MINISTRO ESTEBAN VALENZUELA: 

Agricultura negocia con
Dipres sobre el SAG

Esteban Valenzuela, ministro
de Agricultura.
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La mayoría de los migrantes latinoamericanos 
ya no va a Estados Unidos

Esther Hernández huyó de Ve-
nezuela a Colombia en 2017 con
su esposo, sus tres hijas y una
máquina de coser. Su voz se quie-
bra al recordar cómo dormían en
un refugio, cocinaban a fuego
abierto y a veces pasaban ham-
bre. Su esposo partió rumbo a
Chile en 2018, desesperado por
encontrar trabajo. Finalmente
consiguió empleo en la construc-
ción en Puerto Montt, a unos
8.000 km de distancia. Mientras
tanto, Hernández levantó un ne-
gocio de costura. Ahorrando con
esfuerzo y con un estatus migra-
torio regularizado en Colombia,

la familia logró comprar un terre-
no en El Zulia, un pequeño pue-
blo cerca de la frontera venezola-
na. Ladrillo a ladrillo, construyó
una casa. Ahora, tras seis años de
separación, su esposo finalmente
regresará. “Ahora soy zuliana”,
sonríe.

Si se escucha a los políticos es-
tadounidenses, se podría pensar
que todos los migrantes en
América Latina se dirigen a Es-
tados Unidos. En el pasado, la
mayoría lo hacía, pero ya no es
así. La familia Hernández, en lu-
gar de aquellos que se marchan
hacia el norte, es ahora represen-
tativa de los migrantes latinoa-
mericanos. Entre 2015 y 2022, el
número de migrantes intrarre-
gionales en América Latina y el
Caribe aumentó en casi 7 millo-
nes, alcanzando los 13 millones.
En el mismo período, la cantidad
de migrantes de la región que vi-
ven en Estados Unidos solo su-
bió en 1 millón. 

La mayoría de estos migrantes
son venezolanos que huyen de la
dictadura y del colapso econó-
mico. Aproximadamente 8 mi-
llones de venezolanos viven fue-
ra de su país, y el 85% de ellos se
ha asentado en América Latina y
el Caribe. A ellos se suman los
nicaragüenses, que también es-
capan de una dictadura y suelen

dirigirse a Costa Rica. Los haitia-
nos, que huyen del horror de un
Estado controlado por pandillas,
tienden a establecerse en Améri-
ca Latina y el Caribe, especial-
mente en República Dominica-
na y Chile. 

Con una frontera de 2.200 km
con Venezuela, Colombia está
en la primera línea de esta mi-
gración. Alrededor de 2,8 millo-
nes de venezolanos residen en el
país, lo que equivale a una de ca-
da 20 personas en Colombia. La
nación ha sido notablemente
acogedora. En 2017 lanzó el pri-
mero de una serie de programas

que otorgaban a
algunos venezola-
nos acceso a salud,
educación y el de-
recho a trabajar
por un período de
dos años. En 2021
fue más allá, ga-
rantizando a los

venezolanos que habían llegado
antes de febrero de ese año la
mayoría de los derechos de los
ciudadanos colombianos, inclu-
so si ingresaron de manera irre-
gular. Este programa durará una
década y ofrece un camino hacia
la residencia permanente y la
ciudadanía. Casi 2 millones de
venezolanos, incluida Hernán-
dez, ya han recibido su nueva cé-
dula bajo este esquema. Hay
otras 350.000 solicitudes en
proceso. 

Esta cálida bienvenida se re-
fleja en el Centro Abrazar, en Bo-
gotá, un centro infantil y de apo-
yo a migrantes financiado por el
gobierno de la ciudad. Pocos
días después de viajes largos y
aterradores, decenas de niños
venezolanos giran y cantan,
usando bandas de papel decora-
das con crayones con su palabra
favorita sobre sí mismos (“feliz”,
“hermoso”, “valiente”). El cen-
tro es gratuito, está abierto todos
los días del año y, lo más impor-
tante, ayuda a los recién llegados
a tramitar sus documentos y re-
gistrar a sus hijos en el sistema
escolar de Bogotá. 

Un nativista podría esperar
que una bienvenida tan genero-
sa causara graves trastornos eco-
nómicos. Sin embargo, los mi-
grantes no aumentaron el de-

sempleo entre los trabajadores
locales, ni siquiera en Colombia.
Los salarios de los trabajadores
menos calificados y del sector in-
formal sí disminuyeron en Bra-
sil, Colombia y
Ecuador, pero
la caída fue ge-
neralmente le-
ve y temporal.
El FMI estima
q u e , d e s d e
2017, los mi-
grantes vene-
zolanos han aumentado el creci-
miento anual del PIB en un pro-
medio de 0,1 puntos porcentua-
les en países receptores como
Panamá y en 0,2 en Colombia,
un impulso que se mantendrá
hasta 2030. 

Los hospitales y las escuelas
han sentido la presión, especial-
mente en Colombia. En 2019, el
país gastó el 0,5% de su PIB en la
atención a migrantes, según el
FMI. Desde entonces, el gasto ha
disminuido al 0,3% del PIB. El
FMI sostiene que estos costos se
equilibrarán con el tiempo gra-
cias al aumento de la recauda-
ción fiscal a medida que más mi-
grantes ingresen al mercado la-
boral. La regularización rápida
ayuda, ya que reduce los costos

sanitarios y aumenta los ingre-
sos tributarios. 

Muchos latinoamericanos, es-
pecialmente en Chile, creen que
los migrantes traen consigo de-

lincuencia. Un estu-
dio de Nicolás Ajzen-
man, de la Universi-
dad McGill, y otros
coautores, que anali-
zó datos entre 2008 y
2017, encontró que
cuando la proporción
de migrantes en una

zona de Chile se duplica, la can-
tidad de personas que conside-
ran que la delincuencia es su
principal o segunda mayor
preocupación aumenta en 19
puntos porcentuales, en compa-
ración con el promedio nacional
del 36%. Sin embargo, el estudio
no halló impacto alguno en los
niveles de criminalidad. Colom-
bia sí experimentó un aumento
en los delitos violentos cerca de
la frontera en 2016, cuando la
migración estaba en su punto
más alto, pero las víctimas solían
ser venezolanas, lo que sugiere
que los migrantes son quienes
corren mayor riesgo. 

Aun así, la delincuencia ha au-
mentado en Chile en los últimos
años, y los políticos culpan a los

migrantes. La llegada de haitia-
nos negros también “desencade-
nó un racismo mucho más evi-
dente”, señala Ignacio Eiss-
mann, del Servicio Jesuita a Mi-
grantes en Chile, una ONG. Las
actitudes se están endureciendo
en otros lugares. Entre 2020 y
2023, la proporción de costarri-
censes que creen que los migran-
tes dañan al país aumentó en 15
puntos porcentuales, hasta un
65%. En Perú y Ecuador, cuatro
de cada cinco personas piensan
lo mismo. 

Los gobiernos —que en su
mayoría fueron inicialmente
acogedores— están alcanzando
su límite. Desde 2018, Chile exi-
ge visa a los venezolanos y hai-
tianos antes de ingresar. Perú y
Ecuador comenzaron a pedir lo
mismo a los venezolanos en
2019. Actualmente, es casi im-
posible para un venezolano ob-
tener una visa en su país; des-
pués de que Nicolás Maduro ro-
bara las elecciones en julio, los
tres países cerraron sus embaja-
das en Venezuela. El Presidente
izquierdista de Chile, Gabriel
Boric, afirma que el país no pue-
de recibir más migrantes. La re-
gularización se ha detenido y es-
tá impulsando ampliar las facul-

tades de deportación. En Perú, el
gobierno ha endurecido los re-
quisitos para la regularización
migratoria. En teoría, los niños
migrantes pueden asistir a la es-
cuela sin importar su estatus. En
la práctica, la falta de documen-
tos suele impedirlo. 

Brasil y Colombia siguen sien-
do relativamente generosos.
Carlos Fernando Galán, alcalde
de Bogotá, dice que los líderes
políticos tienen la responsabili-
dad de “asegurar que no haya
más xenofobia, de mostrar los
beneficios que la migración pue-
de traer”. Sin embargo, las voces
de rechazo son cada vez más
fuertes. Casi el 70% de los co-
lombianos cree que los migran-
tes aumentan la delincuencia.
Quizás por eso Gustavo Petro,
Presidente de Colombia, ha tar-
dado en lanzar nuevos progra-
mas de regularización para los
venezolanos que han llegado re-
cientemente. (No hace mucho,
anunció un programa tan res-
trictivo que pocos podrán bene-
ficiarse). “El gobierno central ha
retrocedido”, lamenta Gaby
Arellano, de la Fundación Juntos
Podemos, una ONG que ayuda a
los venezolanos. 

El régimen de Maduro en Ve-
nezuela se está tornando más
despótico. Las llegadas a Colom-
bia han aumentado desde julio de
2024, aunque las cifras oficiales
son poco fiables. La frontera está
plagada de “trochas” (pasos ile-
gales); en los cruces oficiales, mu-
chas personas son dejadas pasar
sin verificación de documentos.

Algunos sostienen que la per-
sistencia del régimen de Maduro
tiene poco impacto en la migra-
ción. “Quienes vengan serán
manejables”, dice Jorge Aceve-
do, alcalde de Cúcuta. Sus pala-
bras reflejan el espíritu acogedor
de Colombia, pero su ciudad
también enfrenta una oleada de
colombianos desplazados por la
violencia en la cercana región
del Catatumbo. Un mayor flujo
de venezolanos podría colapsar
un sistema ya sobrecargado. 

Sea quien sea el que migre,
Colombia, Perú y la región —no
Estados Unidos— volverán a
sentir el mayor impacto.

Artículo traducido del inglés por Econo-
mía y Negocios de “El Mercurio”.

¿Podrá la región hacer frente a una nueva ola?

La delincuencia ha aumentado en Chile

en los últimos años, y los políticos cul-

pan a los migrantes. 

La mayoría de estos migrantes son venezolanos que huyen de la dictadura y del colapso económico. 
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SANTIAGO DE CHILE, VIERNES 14 DE FEBRERO DE 2025

ECONOMÍA Y NEGOCIOS

La minera Codelco firmó un convenio con el Sustainable Mine-
rals Institute – International Centre of Excellence Chile (SMI-
ICE-Chile), centro de investigación de la Universidad de Queens-
land, para desarrollar proyectos concretos de innovación y
minería sustentable.

Según la compañía, el acuerdo tendrá una duración de tres
años y será financiado por la estatal. “Son hitos como este los
que nos acercan a materializar nuestro propósito de ser pilar del
desarrollo sostenible de Chile y el mundo”, afirma Gabriel Mén-
dez, vicepresidente de Asuntos Corporativos y Sustentabilidad
de Codelco.

ACUERDO CON UNIVERSIDAD DE QUEENSLAND:

Codelco sella asesoría
extranjera para innovar
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